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AL LECTOR,

JCistos paseos por el antiguo Madrid, que hoy se ofrecen al público reu-
nidos enun volumen, no fueron escritos para ser publicados en esta

forma niconstituir una obra especial, y mucho menos una historia de
esta villa. Algunos de ellos, borrajeados en distintos tiempos y oca-
siones, vieron ya la luz en las publicaciones periódicas: otros, entra-

Ton en las diversas obrillas, ya descriptivas, ya administrativas \u25a0

críticas tí morales, relativas á esta capital, que en el transcurso de
treinta años han ejercitado miescasa inteligencia y voluntaria tarea; y
otros, en fin, escritos expresamente y para colmar las lagunas que

en aquellos quedaban, produjeron hoy esta narración seguida, está
obra especial ydiversa en su Índole y en su objeto de las que antes
consagré á las cosas de esta villa.

Cuando por los años 1831 publiqué elManual descriptivo de ella
(que luego en ocasiones posteriores he tenido que reproducir d rehacer
del todo con arreglo á las radicales variaciones ocurridas), asi como
también en otros escritos sobre la administración económica tírefor-
ma material de esta población que trabajé en desempeño de los di-
versos cargos concejiles y honoríficos que me fueron impuestos, hube
de ocuparme exclusivamente delMadrid material, describirle y consi-
derarle bajo sus diversos aspectos, estadístico, topográfico y adminjs-
trativo.

En otra obrilla literaria bien conocida, que durante los diez afios



de 1832 á 1842 fácilmente se deslizó de mí entonces juvenil ima-

ginación á la festiva pluma, claro es que me propuse pintar á mis
paisanos en su vida activa, trazar los caracteres, rasgos, y fisonomía
de su condición social, el cuadro, en fin, filosófico en el fondo, aun-
que risueño en la forma del Madrid moral—-Pero en las Escenas
matritenses, asi como en el Manual descriptivo, siempre habia con-
siderado á este pueblo desde el punto de vista moderno, tí contempo-
ráneo; para completar su estudio en sus diversas fases, faltábame
contemplarle en su vida pasada, en la marcha de su historia y de su
cultura.

Aqui, (lo confieso francamente) tropecé con mayor dificultad,
porque todo el entusiasmo, laboriosidad y diligencia que pude apli-
car, no alcanzaron á dar á mi pluma el impulso y energía bastantes á

lanzarse en las altas regiones de la historia; mas no queriendo, ni es-
tando en mi carácter renunciar al proptísito una vez formado, hube de
contentarme con ejercitar aquella dentro de los límites déla narración
anecddtico-topográfica, encarnándola, por decirlo asi, en la localidad
material; y de aqui resultó esta leyenda delMadrid antiguo ú histó-
rico, que con las anteriores del moderno, fideo y social, forme bien
tí mal la trilogía que me propuse dedicar á mi patria con mas sana
intención que confianza en el acierto.

Contando en esta ocasión como en las anteriores con la benevolen-
cia de mis lectores, no intentaré aquí desarmar tí conjurar la crítica
con defensas anticipadas. Creo sinceramente que en un libro de esta
índole, obra masque de la imaginación, de erudición y de estudio, y
ocasionada por consecuencia á muchas equivocaciones, se hallarán fá-
cilmente, á poco que se intente buscarlos, errores de apreciación y aun
de hecho; redundancias, repeticiones, y hasta contradicción entre
alguna de sus páginas, escritas, como antes dije, á largas distancias, y
con diverso objeto"y estilo. Una cita equivocada, un error de fecha,
una impropiedad de expresión, podrá talvez regocijar á quien haya de

juzgarle con acrimonia; pero en mi descargo solo podré decir que he
procurado sinceramente huir de estos escollos tan frecuentes cuando se
navega en el golfo de la historia, rodeado de libros de todos tiempos,
entre la balumba de manuscritos y mamotretos de índole, forma y ob-
jeto diferentes, y la penosa tarea de prolijas y encontradas averigua-
ciones materiales. No me lisonjea la idea de haberlo conseguido del
todo; pero si habré de decir (aunque sea en perjuicio propio), que
tales como aparezcan, aciertos ó errores, son obra exclusivamente
personal, que no he contado con colaboración alguna para este pobre
trabajo, ni mas ayuda que el de mipropio criterio, escasa inteligen-
cia y tenaz laboriosidad. Sobre nadie, por lo tanto, nicorporación, ni
individuo,podré declinar aquellas faltas, porque á nadie he solicitado,



En cuanto á protección de otra especie, excusado es decir queja-
más en mis humildes y gratuitas tareas la he pretendido ni deseado, y
que nunca por consecuencia tuve merced que agradecer nidesaire
que deplorar. Ni tampoco juzgo como tal el desden de los editores, que
no juzgando de su interés mercantil acometer la impresión de este li-
bro, le han dejado arrumbado durante algunos años en el polvo de mi
escritorio, donde yacería aun con otros (como acaso lo merezca), á no
ser por la deferente amistad del señor Mellado, quien combinando su
desinterés con el mió, se brindó á hacer la edición, y lo que es mas,
la ha hecho con acierto, aseo, y aun lujo en impresión y láminas, que
realzan en alguna manera mi insignificante trabajo.

Tal cual es, sale, pues, á luz, sin otra pretensión, repito, de parte
de su autor, que la de rendir este nuevo tributo de adhesión á su pa-
tria; sin otro Mecenas que la simpatía ybenevolencia de sus paisanos;
sin otra recomendación que la firma de unpatricio sincero, de un buen
hijode esta villa, que contento con el aprecio de sus convecinos, no
aspira á estender su fama literaria ni social mas allá de los límites
del arrabal de Chamberí.

Ramón de Mesokero Romanos

los dibujos originales que se han tenido dla vista para las lámi-
nas, son todos del siglo XFI1, y dignos de fé en su mayor parte. En
la ejecución del grabado en piedra ejecutado por el señor Krauss, creo
que elpúblico hallará muchos motivos de elogio. Hubiera deseado que
á ellos acompañase lareducción fotográfica del gran Plano deMadrid
grabado en Amberes en 1656 que poseo, y que ha inspirado estos pa-
seos; pero su grabado exigía mucho tiempo, y he debido renunciar
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INTRODUCCIÓN.

RESEÑA HISTORICO-TOPOGRAFICA Y CIVIL

DE MADRID.

ÉPOCA DESCONOCIDA)

M.AÜRID,como todas las ciudades , como todos los estados , como
todos los personages, que enaltecidos por la suerte llegaron á adquirir
cierta importancia política ,tuvo muy luego sus aduladores panegiris-
tas, que, no contentos con defender esta importancia y justificar aquel
engrandecimiento con los méritos especiales del tal pueblo ó del tal su-
geto, estribándolos en las dotes de su valor mas bien que en el privile-
gio de su fortuna, trataron de rebuscar su origen en la mas remota
antigüedad, enlazándole con los héroes mitológicos ó fabulosos, para
forjarle luego una empergaminada ejecutoria en que poder ostentar sus
heráldicos blasones.

Todo esto es muy entretenido y sabroso , si no muy verosímil ni
importante á los ojos un tanto escépticos de la actual generación, en
cuyas almas no arde ya aquella fé sincera y entusiasta que enaltecía al
carácter y formaba las delicias de nuestros apasionados abuelos; y ni
aun quiere dispensará estos los honores de la controversia en materias
que considera de escaso interés, por remotas, improbables y que ánada



conducen. Por eso los modernos historiadores dejan á aquellos ardien-
tes admiradores de lo desconocido, mano á mano entretenidos con sus
héroes mitológicos, con sus fantásticas ó místicas apariciones ,con sus
hiperbólicas consejas y gratuitas y candidas conjeturas, yprocuran solo

aprovechar los datos fehacientes, ya sea que puedan hallarlos escritos,

ó ya los vean consignados materialmente en los sitios y monumentos;
y en llegando á la época en que viene á faltarles aquel hilo conductor,
dejan á la historia envuelta en la noche de los tiempos ycontinúan tran-

Por el opuesto sistema, los entusiastas y prolijos coronistas de Ma-
drid, Gonzalo Fernandez de Oviedo (1), el maestro Juan López de Ho-

yos (2), GilGonzález Dávila (3), el licenciado Gerónimo Quintana (4),

Antonio León Pinelo (5) , don Juan de Vera Tassis y Villaroel(6), don
Antonio Nuñez de Castro (7), y otros que en los siglos XYIy XVII, á

consecuencia de la rápida importancia adquirida por esta villacon
la traslación á ella de la corte déla monarquía, dedicaron sus plumas y

desplegaron toda la fuerza de su voluntad á rebuscar y consignar con
mas celo que buen criterio, mil confusas tradiciones, mil absurdas
conjeturas con que enaltecer á su modo al pueblo que los habia visto
nacer y cuya historia ó panegírico intentaban trasladar; ocuparon mu-
chas páginas de sus indigestos cronicones, en aserciones notoriamente
falsas, en consejas maravillosas y en deducciones temerarias y hasta
ridiculas; que, si pudieron ser admitidas en la época en que se escribian,
hoy soló alcanzan de la critica sensata una sonrisa desdeñosa.

quilos su iiafracion

(4) Introducción á la Historia de Austria, por el mismo Hoyos. {Ma-

nalurat y general de las Indias, por drid, 1572).

Gonzalo Fernandez de Oviedo;ito-
mos, folio;(publicada por 'a Real Aca-
demia de laHistoria. Madrid, 485-2).

(3) Teatro de las Grandezas de la
Villa y Corle de Madrid, por el maes-
tro Gil González Dávila. (Madrid, 1623).

Las Quincuagenas de los genero-
sos yno menos famosos reyes, prín-
cipes, duques, marqueses, condes, é
caballeros, ipersonas notables de Es-

(4) Historia de la antigüedad, no-
bleza ygrandeza de la Villa de Ma-
drid, por el licenciadoGerónimo Quin-
tana ,4629).

paña, por el mismo Fernandez do

Oviedo. (M. S. en la Biblioteca Na-
cional).

(5) Anales de Madrid h'ista el año
de 1658, (manuscrito), por AntonioLeón
Pinelo.

(2) Relación Je la muerte yhonras (6) Noticias historiales de la enfer-
fúnebres del Sermo. príncipe don medad, muerte y exequias de larei-
Cárlos, por el maestro Juan López de na doña MariaLuisa de Orleans, por
Hoyos. (Madrid, 1568!. don Juan de Vera Tassis y Villaroel.

Historia y relicion de la enferme-
dad, tránsito yexequias de la S?rm,a.

reina doña Isabel, de Valois y decía-
eion de las armas de Madrid y de al-
guna desús antigüedades, por elmis-

(Madrid, 1690).
Historia dtl origen, invención y

milagros de la sagrada imagen de
Mra. Sra. de la Almudena, por el
mismo Vera Tassis. (Madrid, 469-2).

mo Hoyos. (Madrid, 1569) (7) Libro histórico-político :Solo
Recibimiento que Mío H villa de Madrid es corte, por don Antonio Nu-

Madrid á la Serma. Reina doña Ana ñez de Castro. (Madrid,4658).



Nada, sin embargo, debemos estrañar que asi sucediera, y que tan
patriotas y eruditos escritores pagasen tributo á la moda de aquellos
tiempos, que quería que la remota alcurnia fuese el primer título de
gloría para los pueblos como para los individuos; y que dominados por

el deseo de hacer aparecer con mayor esplendor á su villanatal, objeto

de su entusiasmo y reciente emporio de la monarquía, no titubeasen en
admitir como buenos todos los delirios, fábulas y comentos que pudie-

ron hallar consignados en los falsos cronicones, en los ecos populares
ó en las maravillosas consejas del vulgo; que no retrocediesen ante el

temor de ser tratados algún día de ligereza por la crítica severa y la
sana razón, nique tampoco hiciesen escrúpulo de alterar ó desfigurar
los testos mas respetables, atormentándolos á sumodo para sacar con-
secuencias absurdas que pudiesen conducir á su objeto preexistente.

Aldecir de aquellos candidos óamartelados escritores, la fundación
de Madrid precedió en diez tí mas siglos á la de Roma; se verificó en
los primeros tiempos de la población de España, á muy pocos años
después del diluviouniversal; y cumpliría en el de gracia que atravesa-
mos 4030 de respetable fecha, según muy seriamente continua afirmán-
dolo todavía nuestro Calendario oficial.

—
Añaden que dicha fundación

fué verificada por el príncipe Ocno-Bianor, hijo de Tibor,rey de Tos-
cana y de la adivina Manto, cuyo nombre quiso dejar consignado en
esta villaapellidándola Mantua. Pero semejante origen mitológico de
nuestro Madrid, no es mas que un plagio del que plugo á Virgilio dar
á la otra Mantua de Italia, su patria;yno podia de modo alguno apli-
carse racionalmente á Madrid en la época en que se supone fundada,
anterior en mas de mil años á dicho príncipe Ocno, que siexistió efec-
tivamente, fué diez siglos después, en tiempo de la guerra troyana.

No menos peregrinos son los demás cuentos con que engalanan
nuestros cronistas la cuna de su pretendida Mantua ,alegando para
probar su predilecto ensueño del origen griego, datos tan concluyentes
ó chistosos, como el espantable y fiero dragón que se halló esculpido
en una de sus puertas, y que según ellos era el emblema que usaban los
griegos en sus banderas y dejaban como blasón á las ciudades que edi-
ficaban; ó bien en ciertas láminas de metal que se suponen halladas al
derribar el Arco de Santa María y que escritas (probablemente en
caldco) probaban, según ellos, haber sido construidoaquel muro y puer-
ta por Nabueodonosor, rey de Babilonia, á su paso porMadrid.

La crítica moderna, mas concienzuda ómenos apasionada ,rechaza
al dominio de la fábula todas estas gratuitas é improbables aseveracio-
nes; y en busca de los datos fehacientes que pudieran conducirla al es-
clarecimiento de la verdad, no ha hallado en esta villael mas ligero in-
dicio ni la mas remota señal de tanprimitivo origen; solo ha visto seña-
lada en las Tablas de Tolomeo una población apellidada Manjúa, que
estaba situada en laregión carpetana; pcrola. situación geográfica seña-
lada por aquelá esta Mantua (según la demostración délos mas insignes



hombres de ciencia), contradice absolutamente á la de nuestro Madrid,

y difiere de este algunas leguas ;siendo unos de opinión (como los co-

nmistas Pedro Esquivcl y Ambrosio de Morales) de que puede referirse
al pueblo conocido ahora por Fillamanta, y otros á Talamanca (Ar-

mánticá) que se aproximan tí cuadran mejor á aquella situación, que
conservan aun en sus nombres mas raices tí analogías con el primitivo

de Mantua; y en que se observaron también ruinas y hallaron vestigios

de remota antigüedad.
En este sentido hicieron preciosas observaciones á fines del siglo

último,los eruditos escritoresy arqueólogos maestro Enrique Florcz, don

Antonio Ruy-Bamba, y sobre todos, don Juan Antonio Pellicer, en dos
obras especiales (1),el cual llegó hasta averiguar y demostrar elorigen

déla equivocada antigüedad y nombre dados áMadrid, esplicándola en

el testo adulterado de dichas Tablas de Tolomeo de la edición de Ulma

en 1491, en el cual se lee esta nota puesta por ignorada mano («Man-

tua; Miseria olim; Madrid»), cuya gratuita esplicacion no se lee en las
primeras ó anteriores ediciones de aquel gran geógrafo ,según puede

consultarse en la de 1475 (la mas antigua que se conoce) y que existe

en nuestra Biblioteca Nacional y cita también dicho erudito escritor.
Resulta, pues, probado hasta la evidencia, que lo de la fundación

de Mantua por elpríncipe Ocno-Bianor esa todas luces falso é imposi-

ble;y que la población que cita Tolomeo con aquel nombre (ya fuese

fundada por griegos, cartagineses tí romanos) no es ni pudo ser con
algunas leguas de diferencia la que actualmente se denomina Madrid;

que el mismo Tolomeo no dijo tal cosa, si no que fué una ligereza de
alguno de sus ignorados andadores. Acaso, sin embargo, pudo existir
Madrid en tiempo de la dominación romana en España y aun antes,

como pretenden la mayor parte de los escritores antiguos y muchos
modernos, é intentan probarlo con algunas lápidas sepulcrales que di-
cen haberse hallado en esta villay describen é interpretan á su sabor;

pero en ninguna de dichas lápidas (que pudieron ser traídas y alguna

consta que lo fué efectivamente de otros puntos) aun violentando todo

lo posible las interpretaciones, se encuentra la mas mínima referencia
á Madrid con el nombre de Mantua nicon otro alguno.

Si existió Madrid en tiempo de los romanos v como se ha pretendi-

do fué municipio de alguna importancia ;si recibió en ellos la sagrada

luz del Evangelio, viniendo á predicarle el Apóstol Santiago ó alguno

de sus compañeros ;si fué por entonces ensanchada la población yfor-
tificada con sólidos muros, y vionacer dentro de ellos, como se ha de-
fendido, á San Melchiades y San Dámaso papas, y morir en elmartirio
á San Gines y otrosen defensa de la fé; ¿cómo, pues, se llamaba esta

(4) Discurso sobre varias antigüe- Disertación sobre el origen, nom-
dadesde Madridy origen de suspar- breypoblacion deííadrid asieniiem-
roquias, por don Juan Antonio Pélli- po de moros como de cristianos, por c

cer. (Madrid, 4791). mismo Pcllicer. (Madrid, 1803).



población que ya vemos que no era Mantua y que tampoco está señala-

da en el Itinerario de Antonino Pió con los nombres deFiseria, Ursa-

ría niMajoritum que dicen aquellos historiadores recibió de los lati-
nos?—La crítica moderna (ya lo hemos dicho), niega absolutamente la

primera de aquellas denominaciones Miseria,probando que es nacida del
mismo error de la nota puesta á Tolomeo y que traduce «Manto (Mise-

riaolim, Adivina en otro tiempo); conviene hasta cierto punto con que

pudo ser llamada Ursaria por los muchos osos de que abundaba su
término, y que al fin vinieron á formar el emblema de su escudo ;y
contradice y demuestra absolutamente que el nombre supuesto de Ma-

joritum no es antiguo, si no pura y simplemente el posterior del Ma-

gerit morisco,latinizado de diversos modos mas ó menos bárbaros

en los documentos posteriores á la conquista; como Majoridum,Ma-

geriacum ,Mageridum ,Magrilum,Malritumy otros muchos de que

inserta un largo árbol etimológico el citado Pellicer en su Disertación
histórica sobre el origen y nombre de Madrid, y añade otros muchos
la diligente investigación del difunto escritor contemporáneo don Agus-
tín Azcona (1).

Estos y otros críticos modernos envista de todas aquellas observa-

ciones y á falta absoluta de datos fehacientes, de los que se encuentran
frecuentemente en pueblos de aquella antigüedad, tales como ruinas de
monumentos, inscripciones, medallas, ó simple mencionen la historia,

han concluido por dudar ó negar rotundamente la existencia delMadrid
griego y romano con el nombre de Mantua ni con otro alguno ;pero
otros no menos apreciables, la creen probable ;y entre ellos merece es-
pecial mención el ilustrado y respetable académico, que fué, de la histo-

ria, don Miguel Cortés yLópez, el cual en artículos especiales de su im-
portante Diccionario geográfico histórico de la España antigua y en dos
cartas que se sirvió dirigirnos desde Valencia y que conservamos con el
mayor aprecio , consagró toda la fuerza de su talento y desu perspicacia
á demostrar que en el sitio en donde la actual villa de Madrid, estuvo,

no la Mantua de Tolomeo, sino lamansión militar romana señalada
con el nombre de Miacum en el Itinerario de Antonino ;supone dicha
voz hebreo-fenicia, y de su genitivo Miad deduce el de Madrid, y de
las voces Miaci-Nahar (equivalentes á rio de Miaco) el del que hoy es
conocido con elnombre de Man%anares; asentando ademas, que si con
documentos antiguos y auténticos se pudiera probar que Madrid en
algún tiempo se llamó Ursaria, no seria preciso inferir que este nom-
bre derivase del latino Ursus, si no con mas verosimilitud de la vozhe-

14) Historia de Madrid desde sus comprenden hasta el reinaJo de Enri-
lienipos mas antiguos hasta nuestros que IV,y es sumamente sensible el que
dias, por don Agustín Azcona. (Ma- quedase tana los principios el concien-
drid, 4813). Desgraciadamente solo se zudolrabajodeesteapreciable escritor.
publicáronlas primeras entregas, que



teniendo también muchísima analogía con la voz Miacum, que significa
lo mismo, ciudad levantada sobre un terreno de fuego ó volcánico, aun-
que otros creen que este dicho aluda mas bien á la muralla que estaba
formada de grandes pedernales.

Vemos, pues, que todo esto no son mas que conjeturas mas ó menos
ingeniosas, y que nada puede asegurarse absolutamente por falta déda-
los fehacientes, durante la dominación de los griegos y romanos, y lo
que es mas, niaun después de la caida del imperio y de la irrupción y
dominio délos godos en nuestra España; porque no solo, como queda
dicho, no se hallan nihanhallado enMadrid restos algunos que demuestren
con evidencia que existióen aquellas épocas, nihay otra razón para creerlo
que tradiciones poéticas y maravillosas, si no que tampoco se vé siquie-
ra hecha mención de esta villa en las antiguas crónicas de España, bas-
ta la de Sampiro, que la nombra por primera vez con su nombre mo-
risco y con referencia al siglo X, dos centurias después de la invasión
musulmana

ÉPOCA HISTÓRICA.—MADRID MORISCO

(siglo x)

Alas simples conjeturas y á los ingeniosos argumentos dirigidos á
probar la existencia anterior de Madrid, sucedeya aqui la evidencia,
producida por las palabras terminantes de lahistoria.— «Reinando Ra-
miro IIseguro, (en León) consultó con los magnates de su reino de
quemodo invadiría la tierrade loscaldeos, yjuntandosu ejército, seen-
caminó á la ciudad que llaman de Magerit, desmanteló sus muros,
hizo muchos estragos en un domingo, y ayudado de la clemencia de
Dios, volvióá su reino en paz con su victoria (1).»

(1) Ramirus securusregnans, con-
siíium inhivit cuín ómnibus magna-
tibus regni sui,qualiter caldcerorum
ingrederelur lerram ; el coadúnalo
exercitu, pergens ad civilatem qum
dicitur Mage&\t, confregil muros ejus
et máxima fecit strages, dominica
die; adjuvanle clemenlia Dei,reversus
iu domum suam, cum vicloriam in

pace. (Crónica del monge de Silos publi
cada por Berganza).

En el Cronicón de Cárdena publi-
cado también por Berganza en sus An-
tigüedades de España, se lee también:
«Era de 965 años; reynó don Ramiro
veinte años ycercó á Madrid e priso.
la, é lidiómuchas veces con los moros
efue aventurado contra ellos.»



Esta es la primera vez que figura Madrid en nuestra historia, si Bien
es ya con elcarácter de ciudad murada é importante; éralo en efectcJ
porque defendiendo á Toledo, corte de los musulmanes, de las invasiol
nes de los castellanos yleoneses que solian pasar los puertos de Guadar-
rama yFuenfria, procuraron los árabes fortificarla con alcázar ycastillo
seguro, con fuertes murallas, con robustas torres y con sólidas puertas;
por loque es muy regular que se aplicasen luego áreparar laparte de mu-
ros que desmanteló don Ramiro, pues vivian siempre recelosos y ame-
nazados de los enemigos.

—
Esta acometida del rey leonés, la señalan

los coronistas por los años 933 y también hacen mención de otra poste-

rior, verificada por don Fernando I(elMagno) en 1047 en la cual maltra-
tó lasmurallasde Magerit y algunos suponen que la tomó, que recibid
en ella la visitade Alimenon, rey moro de Toledo, yque le hizo su tri-
butario, abandonándole después su conquista.

Sobre la suerte de Magerit (1) durante la dominación de los sarra-
cenos, se ha delirado también bastante, suponiéndole unos pueblo gran-
de yrico, con muchas mezquitas é iglesias muzárabes, con grandesy po-

blados arrabales, notables escuelas de astronomía, celébreenlos cantares
de sus dominadores, y fortalecido por ellos, que dieron á su alcaide la
primera voz entre los del reino de Toledo; pero otros pretenden reba-
jar mucho de este brillante cuadro, y de todosmodos, son sumamente es.
casas las pruebas que se presentan de aquellas aserciones, pues solo á
fines delmismo siglo X, el escritor árabe Ebu-Kaleb hace mención de
Magerit diciendo era una pequeña población cerca de Alcalá, y por
aquel mismo tiempo se citan los nombres de Moslema Ben-Amet, gran
matemático y astrónomo, conocido por elMagriti, y de Said BenZu-
lema yJohia, madrileños también, que enseñaban las ciencias yla filo-
sofía en Toledo y Granada.

No es desuponer, pues, que fuese tan grande la importancia de esta
morisca población, apenas citada en las historias árabes y de que tan es-
casos ymezquinos restos quedaron después de la conquista; con au-
sencia absoluta de importantes ruinas de algunas construcciones de las
que tan frecuentemente se encuentran en nuestras ciudades muslími-
cas, tales como mezquitas y palacios, fábricas, baños, hospitales y acue-
ductos; yúnicamente el Alcázar ó fortaleza (cuyo origen puede presu-

(1) El nombre de Magerit, primero que quiera decir Horcajo porque tenia
ciertamente averiguado de nuestra po- tres puertas principales; yotros niegan
blacion, quieren algunos suponer que absolutamente que esta voz sea árabe
significa en elárabe antiguo venas ó antigua nimoderna, ni tenga en esta
conductos de agua, con alusión á la lengua significación alguna; diciendo,
abundancia que hubo de ellas en esta sin embargo, que puede ser de origen
región, de donde yde la cerca de peder- africano; no faltando por último quien
nal procede el dicho antiguo «Madrid sienta proceder delnombre de un moro
la Osario, cercada de fuego, fundada llamado Magiló Mugit á quien atribu-
sobreagua. u—Otroslaesplican por casa ye su fundación.
de aires saludables.— Hay quien cree


